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Evangelio 
   

Del Evangelio de San Juan (Jn 1, 35-43) 
 
Al día siguiente, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús que 
pasaba, dice: «Este es el Cordero de Dios». Los dos discípulos oyeron sus palabras y 
siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta: «¿Qué 
buscáis?». Ellos le contestaron: «Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?». Él les 
dijo: «Venid y veréis». Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel 
día; era como la hora décima. Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos 
que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y le 
dice: «Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo)». Y lo llevó a Jesús. Jesús se 
le quedó mirando y le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que 
se traduce: Pedro)». Al día siguiente, determinó Jesús salir para Galilea; encuentra a 
Felipe y le dice: «Sígueme». Felipe era de Betsaida, ciudad de Andrés y de Pedro. 

 
 
Palabras del Papa en la JMJ 
  

De la ceremonia de bienvenida: 
 
Ustedes no están aquí por casualidad. El Señor los llamó, no sólo en estos días, sino 
desde el comienzo de sus vidas. A todos nos llamó desde el comienzo de la vida. Él 
los llamó por sus nombres. Escuchamos la Palabra de Dios que nos llamó por sus 
nombres. Intenten imaginar estas palabras escritas en letras grandes; y después 
piensen que están escritas dentro de cada uno de ustedes, en sus corazones, como 
formando el título de tu vida, el sentido de lo que sos: has sido llamado por tu 
nombre: vos, vos, vos, vos, acá, todos nosotros, yo, todos fuimos llamados por 
nuestro nombre. No fuimos llamados automáticamente, fuimos llamados por el 
nombre. Pensemos esto: Jesús me llamó por mi nombre. Son palabras escritas en el 
corazón, y después pensemos que están escritas dentro de cada uno de nosotros, en 
nuestros corazones, y forman una especie del título de tu vida, el sentido de lo que 
somos, el sentido de lo que sos. Has sido llamado por tu nombre. Ninguno de 
nosotros es cristiano por casualidad, todos fuimos llamados por nuestro nombre. Al 
principio de la trama de la vida, antes de los talentos que tenemos, antes de las 
sombras de las heridas que llevamos dentro, hemos sido llamados. Hemos sido 
llamados, ¿por qué? Porque somos amados. Hemos sido llamados porque somos 



 
amados. Es lindo. A los ojos de Dios somos hijos valiosos, que Él llama cada día para 
abrazar, para animar, para hacer de cada uno de nosotros una obra maestra única, 
original. Cada uno de nosotros es único y es original, y la belleza de todo esto no la 
podemos vislumbrar. 

 
Preguntas para la reflexión 
  

- Cuando el Papa te dijo que habías sido llamado por Dios por tu nombre, ¿Te sentiste 
realmente llamado por él? Piénsalo hoy de nuevo con calma ¿a qué te llama? 

- Y tú, ¿le respondes por su nombre o das una respuesta genérica? 
 
 
Canción – Un Segundo – Hakuna 
 

Si por un segundo vieras cómo te miro 
Cuando duermes, cierras los ojos, yo ahí sigo 
Se me cae la baba, imposible no mirar 
No quiero dejar de hacerlo, no lo intentes imaginar 
Si por un segundo vieras cómo te escucho 
Cada ruido, cada palabra, y cuando no hablas mucho 
Y hables o estés callado, solo me importa si estás 
En mi amor cabe el silencio, cabe hablar y mucho más 
Reviento de amor, estoy temblando de gozo 
Te como con la mirada, estás aquí y no estás solo 
Cada lágrima, cada risa, en mi memoria se han grabado 
Cada detalle de tu cuerpo y de tu alma fueron pensados 
No creo que aguante más contenerme aquí detrás 
Quiero entrar, hacerte mío, curar tu herida si me la das 
Si por un segundo vieras cómo te miro 
No querrías ver nada más 
Si por un segundo vieras cuánto te amo 
Yo solo sé entregarme, aunque sea en vano 
Y tiemblo al imaginar cuando llegues al cielo 
Costará respirar en el abrazo que nos daremos 
Si por un segundo vieras lo que hay por llegar 
Lo que aguarda escondido, casualidades sin azar 
Lo sueño tantas veces, en cada don, ¿qué puedo hacer? 
Tú recibes mi regalo, al cielo miras, agradece 
Reviento de amor, estoy temblando de gozo 
Te como con la mirada, estás aquí y no estás solo 
Cada lágrima, cada risa, en mi memoria se han grabado 
Cada detalle de tu cuerpo y de tu alma fueron pensados 
No creo que aguante más contenerme aquí detrás 
Quiero entrar, hacerte mío, curar tu herida si me la das 
Si por un segundo vieras como te miro 
No querrías ver nada más 



 
Reviento de amor y estoy temblando de gozo 
Hay tanta locura en este amor que no controlo 
Pierde tu vida, recibirás la eternidad 
La alegría de ser esclavo, esclavo de mi libertad 
Si por un segundo vieras cómo te miro 
No querrías ver nada más. 

 
  
Conclusión 
   

Nuestra Señora de la Visitación, 
que se fue apresuradamente 
a la montaña para encontrarse con Isabel, 
haznos salir también 
para conocer a los muchos que nos esperan 
para llevarles el Evangelio vivo: 
Jesucristo, tu Hijo y Señor nuestro. Amén 


